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EL DOMINGO, EN ROMEA 

Celébranse con gran brillantez los 
Juegos Florales organizados por la 
^ Asociación de Redactores 

El pasado domingo, según 
esfaba anunciado, íuvo lugar 
en cl teatro Romea la celebra­
ción de los Juegos Florales 
organizado por la Asociación 
de Redactores. 

Nuestro coliseo municipal 
se halla ocupado en su totali­
dad por :1a más genuina re­
presentación de la aristocra­
cia y público distinguido de 
Murcia. 

La embocadura del escena­
rio estaba adornada con flo­
res.En el centro de éste se le­
vantó un artístico dosel de 
flores naturales. 

En la presidencia del acto 
figuraban el sefior Sema Al­
ba, presidente de la Asocia­
ción de Redactores, secreta­
rio señor Hervás, tesorero, 
nuestro querido compañero 
de Redacción sefior Suarez y 
Molina y los vocales sefiores 
Ayuáo y García. 

En la otra presidencia figu­
raban don Emilio Diez Vicen­
te, don José María Arnáez, 
don Andrés Bolarín y don Fe­
lipe González IVIarín. 

COMIENZA E L ACTO 
El sefior Serna Alba, en 

breves palabras da cuenta de 
la significación del acfo or­
ganizada- por la Asociación 
de redactores, ensalzando la 
figura del mantenedor, señor 
Sanchis Banús. 

Eh inspiradísimas frases 
e n s a l z ó la belleza de la reina 
de iá'fiesta y su Corte de 
Amor. 

Seguidaraéiite cl secretario 
d io lectura al acta del Jurado, 
que otorgó la Flor natural a 
la composición que lleva por 
lema «Céfiro blando», del que 
cs autor el sefior Pérez Bojar. 

El sefior Arnáez, en repre­
sentación del poeta galardo­
nado sc hizo .cargo de la 
Flor Natural, y acompañado 
dc los caballeros se dirigió 
en busca de la reina de la 
fiesta y la belleza. 

LA REINA 
A los acordes de la Mar-

Cha Real hizo su aparición en 
la Sala del teatro, del brazo 
del señor Arnáez, la reina de 
la fiesta, la bellísima señorita 
Antoñita L ó p e z Palazón, 
acompañada de su Corte de 
Amor. 

La disHnguida sefiorita de 
López Palazón vestía riquísi­
mo traje de «crepp geogettc» 
bordado en cristal, plata y bri 
liantes. 

En la frente lucía rica, 
diadema de brillantes y per­
las: adornándose con riquísi­
mos pendientes de brillanícs 
montados en platino y un 
pendeníif de brillantes. 

Ei manto dc la señorita de 
López Palazón bordado en 
plata, cristal y brillantes los 
llevaban las monísimas niñas 
María del Carmen, Maria Re­
medios y Pilarín Amo. 

La Corte de Amor la for­
maban las bellas y distingui­
das señoritas Caridad de la 
Cierva, Delfinita Viudes, Lo-
lita Esteve, Conchiía Ayuso, 
Barbarita Ayuso, Consuelo 
Sánchez Arran, Juüta López 
Palazón y Rita Pérez Xambó, 
las que lucían "ricos trajes'' 
blancos. • i 1 

La entrada de la señorita; 
de López Paíazón en la sala • 
del teatro fiíé recibida con J 
una prolongadísima salva deí 
aplausos. ; 

Después el señor Vínolas^ 
leyó con mu<shísimo acierto 
la poesía premiada con la 
Flor Natural: 

El misn'o r:?ñor leyó el ac­
césit a la Ficr í.aíural, com­
posición que Í!ev\T por lema 
«Cólquida»-f\i?>!* c|;!2 es au­
tor nuestro ,CE,iii:ado amigo 
don Aguslín Iniésta. 

La bellísima composición 

del señor Iniesía fué objeto dc 
una cerrada salva de aplau­
sos. 

LOS DEMÁS PREMIOS 
El segundo accésit a la 

Flor Natural fué leído por su 
autor. Ángel Vergel. 

Al segundo tema. Tres poe 
sías breves a tres esculturas 
de Salzillo. Premio a don An­
drés Sobejano. 

Al tercer tema. Elogio a la 
pluma. Fué premiada a la 
inspiradísima y bella compo­
sición que lleva por lema 
«Ángelus», de la que es au­
tor nuestro redactor jefe e in­
signe vate murciano don An­
drés Bolarín. 

La composición fué leída 
por su autor y á su termina­
ción la bellísima obra literaria 
recibió el testimonio de admi­
ración y respeto al insigne 
poeta, manifestada con una 
prolongadísima salva d c 
aplausos. 

Al tema cuarto. Romance 
popular murciano; se premió 
una composición de la que es 
autor el sefior Frutos Rodrí­
guez. 

En ios trabajos de prosa, 
al lema primero: «La seda; 
su presente, su pasado y sü 
porvenir» fué premiado un 
trabajo del que es autor nues­
tro compañero en la prensa 
don Diego Sánchez Jara. 

El tema segundo fué decla­
rado desierto. 

Al tema tercero: «Un repor­
taje moderno», fué premiado 
un trabajo de José Baró. Ac­
césit a don Evaristo Pérez 
Cánovas. 

El tema cuarto fué declara­
do desierto. 

Tema quinto. «Cuento o 
novela corta»,, fué premiado 
el trabajo «Hogar», del que 
es autor nuestro estimado 
compañero en la prensa don 
Raimundo de los Reyes. Ac­
césit al lema «Ego 'sum, qui 
sum», del que es autor doña 
Celia de Luengo y Araoz, dc 
Valencia. 

La orquesta interpretó en 
el intermedio el «Momento 
musical» de Schubert. 

DISCURSO 
DEL MANTENEDOR 

Comienza el orador afir­
mando que al aceptar el en­
cargo de Mantenedor de esta 
fiesta, se vé obligado, como 
los caballeros andantes, a de­
fender con la fuerza de sus 
armas la belleza de una da­
ma; pero el brillante papel de 
caballero andante, se reduce 
en este caso a mantener lo 
que por sí solo se mantiene 
y—añade^sólo un loco que­
rría medir sus fuerzas con­
migo, y a los locos ya sé yo 
cómo hay que tratarlos. 

Por una extraña transposi­
ción dc términos espirituales 
sc encorhicnda a un médico 
el mantener esie acto, siendo 
así que entre la delicadeza 
sentimental del poeta, y la 
grosera realidad a que el mé­
dico vive agarrado, media un 
abismo. No obstante, quiero 
demostrar que no somos tam­
poco insensibles al Gay-sa-
t)er. 

Como fundamento de mi 
tesis defenderé la fuerza del 
símbolo! 

Un fenómeno nada extraño 
es que un pedazo de seda 
que sc adquiere en cualquier 
parte, llegue a ser una ban­
dera; que dos palos cruzados 
en los que muere un delin­
cuente sean, desde el Gólgo-
ta, camino de sombra que, 
durante veinte siglos dirige 
el pensamiento humano y, sin 
embargo, los accidentes de­
terminan, a veces, cambios 
profundos en la psicología de 
las multitudes. 

Si contemplamos la gran 
arteria de una urbe cualquie­
ra, vemos que allí zumba la 
actividad de la humana col­
mena. Los obreros al trabajo, 
los hombres de negocios a 
sus afanes, todos pasan ve­
lozmente, sin que los acciden 
tes más trágicos les merezcan 
otra cosa que una mirada in­
diferente; pero suenan las 
músicas, surge la bandera y 
los rostros más cijijuntos se 
disfienden y quedan los hom­
bres quietos y enternecidos, 
jtal es la fuerza del símbolo! 
Pero un simple cambio de co-
l o r e s produce fenómenos 
opuestos. Si cl país se en­
cuentra en guerra con otro,la 
exhibición de su bandera pro- ! 
voca la protesta y la ira de 
los nacionales. Aguien creería 
que la humanidad reacciona­
ba extrañamente ante los di­
versos colores y, sin embar­
go, estos efectos fienen sus 
origenes en los albores de la 
humanidad. El hombre primi-
fivo siente la necesidad dc 
agrupar su tribu o su clan 
alrededor de un signo osten­
sible y surge el Tótem con el 
q u e se quiere simbolizar 
aquella cualidad que se po­
see o se quiere poseer. Así el 
vallante se cree simbolizado 
en el león, cl astuto, en el 

í zorro. Dos clases de senfi-
mientos determinan esía agru 
pación; de una parte la nece­
sidad de alimentarse, de otra, 
el amor. 

Tal vez protesten los hom­
bres actuales de estas con­
cepciones, pero lo cierto es, 
que el hombre moderno no 
ha hecho sino agrupar en 
derredor de estas ideas fun­
damentales los problemas po­
li fieos, pero en esencia, son 
estas mismas ideas las do­
minantes. 

En relación con estos sen-
fimientos, el símbolo fiene 
menos importancia que ellos, 
pero cl hombre quiere resu-
mirios en un emblema q«e sea 
como la impresión de ese es­
tado ideoafectivo, que mueve 
a los hombres. 

Ahora bien. ¿Cómo sc cons 
tituye ese emblema? Del com­
plejo ídeoafecfivo surge un 
detalle, el menos importante 
tal veiz, y ese viene a ser la 
representación del complejo. 
La Patria puede a veces estar 
representada por los cantos 
populares, pero no es lo 
corriente. Ahora bien; dada 
la existencia y fuerza del sím­
bolo ¿qué ley preside la elec­
ción de ese elemento de com­
plejo Ídeoafecfivo que ha 'de 
ser el emblema? Cuando se 
crifica una idea hay que bus­
car el senfimiento que está 
detrás dc ella defendiéndola. 

Todos los médicos sabe­
mos que el vómito de las his­
téricas es el resultado de un 
compuesto de elementos afec-
fivos de entre los cuales la 
enferma elige y cree causa el 
menor de ellos, que cs la sen­
sación del asco. 

• De entre los elementos que 
constituyen la idea de patria 
el men®s importante es el sím 
bolo, pues en lo que en reali­
dad se saluda en él es la csen 
cia de aquel complejo, esto 
cs, la necesidad de aUmento 
y de amor, y sin embargo es 
el resumen de todos los afec-

; tos. 
¿Qué ley sigue la elección 

del elemento emblemáfi^o? 
El disimulo perpetuo, es de­
cir, él ocultarlos verdaderos 
scnfimientos que se amparan 
en el símbolo. Dentro de cada 
urbe late la besHa primitiva 
que pugna por manifestarse, 
pero tropieza con la máscara 
de hierro dc la civilización; se 
entabla la lucha y a veces 
triunfa la primera, pero el 
hombre necesita disimular es­
tos insfintos y acude al em­
blema. Por tres medios se 
manifiesta esía simbolización 
integral, por el lenguaje, por 
cl arte y por la religión. El 
primero ha sido llamado pen­
samiento simbólico; el segun­
do se manifiesta en la lucha 
del arfista per hermanar la 

realidad percibida con la ima­
ginada y cuando no pue-
d e , crea la r e a l i d a d 
imaginada; en aquella lucha 
por disimular los primeros 
insfintos surge el «emblema» 
y por debajo de él, pasan to­
dos los demás afectos. De 
donde resulta por aquel disi­
mulo de que hablábamos, que 
siempre se concede la virtud 
cmblemáfica y la carga scnfi-
meníal al elemento menos im­
portante dc los que consfitu-
yc el complejo ideoafectivo. 
No olvidemos que vivimos 
una vida gloriosa llena de 
símbolos. 

Termina su interesante dis­
curso dirigiéndose a la reina 
dc la fiesta, diciendo: 

A vos, señora, os ha ofre­
cido el poeta una flor que cs 
símbolo,dc su deseo de ele­
var tiasía un trono a la mujer 
amada. Los dioses propicios 
os concedan recibir siempre 
flores que sean otros tantos 
símbolos. 

Al terminar, el señor San-
chiz Banús fué calurosamen­
te aplaudido. 

Después a los acordes dc 
la Marcha Real la reina dc la 
fiesta y su Corte de Amor 
abandonaron la sala del tea­
tro entre los aplausos del pú­
blico. 

Baile en el Casino 
A la terminación de los 

Juegos Florales se organizó 
un baile en la Sociedad Ca­
sino, al que concurrió lo 
más selecto de la buena so­
ciedad murciana. 

El elemento joven bailó 
hasta muy entrada la madru­
gada. 

La procesión del Resu­
citado 

Dc la iglesia dc la Merced 
saiió la tradicional procesión 
del Resucitado. 

Recorrió la carrera de cos­
tumbre. 

La procesión fué presencia­
da por infinidad de personas. 

El bando de la huerta 
Ayer mañana dc la plaza 

dc Santo Domingo salió el 
típico Bando de la Huerta. 

Abría marcha una sección 
de la guardia civil y la banda 
dc trompetas y tambores del 
Regimiento de Sevilla. 

A éstos le seguía cl estan­
darte alegórico al que daba 
cscoJta varios huertanos. 

A confinuación figuraban 
las carrozas fiíuladas «La co­
pla», tripulada por bellas se­
ñoritas; «Horno huertano», 
«Ventorrillo» y «La barraca». 

Entre carroza y carroza 
. iban comparsas de huerta­

nos. 
Los bandos que se dijeron 

por los señores Alarcón y 
Marfinez fueron graciosísi­
mos y la mulfitud los escuchó 
con agrado y los aplaudió con 
entusiasmo. 

A los organizadores del 
festejo señores Prado y Al­
marza les enviamos nuestra 
más efusiva felicitación, por 
la brillantez y orden del fes­
tejo. 

La proces'ón de la Vir 
gen de la Fuensanta 
Ayer tarde, a las cinco y 

media, se organizó la solem­
ne procesión fervorosa dc 
Nuestra Señora dc la Fuen­
santa. 

Las campanas de la Cate­
dral repicaron comunicando 
a la ciudad ían grata nueva. 

Abría marcha un piquete 
de guardia civil a caballo y la 
banda dc trompetas del regi­
miento dc Artillería. 

Seguía larga fila de alum­
brantes entre los que figura­
ban lo más disfinguido de la 
buena sociedad murciana, la 
corte dc señoras y caballeros 
dc la Fuensanta y numerosos 
devotos. 

Durante el trayecto recorri­
do por la procesión, que era 
cl mismo de la procesión del 
Corpus, cantóse cl himno ofi­
cial dc la Coronación. 

Por úlfimo en el riquísimo 
trono dc plaía iba la Paírona 

na dc Murcia, María Santísi­
ma dc la Fuensanta, ataviada 
con un valioso traje encarna­
do y la corona de oro y pie­
dras preciosas que colocó so­
bre las sienes de la venerada 
imagen cl Nuncio dc Su San-
Hdad. 

Desde muchos balcones sc 
arrojaban sobre la Virgen dc 
la Fuensanta, inumcrablcs pé 
talos dc rosas. 

Las campanas de las parro­
quias ante las cuales pasaba 
la procesión repicaron larga­
mente. 

Seguían a la imagen dc la 
Fuensanta representaciones 
dc todo cl clero, seminaristas 
y josefinos y cl Prelado de la 
Diócesis dc Orihuela, doctor 
Irastorza. 

Cerraba marcha la banda 
dc cornetas, tambores, músi­
ca y piquete del reguimiento 
de Infantería de ScviUa. 

Puede decirse que toda 
Murcia presenció ayer cl pa­
so dc la Patrona, encontrán­
dose todas las calles por don­
de desfiló la procesión com­
pletamente invadidas de pú-

- t)lico que vitoreaba a la Vir­
gen de la Fuensanta con cl 
mayor entusiasmo. 

La Iluminación de la 
torre 

Durante las noches del do­
mingo y lunes lució nuestra 
esbelta torre una artísfica ilu­
minación eléctrica. 

Esperamos que hoy que cs 
cl día que más orasteros acu-. 
dirán a nuestra ciudad por 
concurrir la circunstancia dc 
celebrarse los dos festejos 
más importantes, debía ilumi­
narse también nuestra torre. 

La corrida de hoy 
Reina gran animación para 

la corrida dc esta tarde, en 
la que tomarán parte los dies­
tros Agüero, que susfituye a 
Félix Rodríguez que se en­
cuentra enfermo, Cagancho 
y Barrera. 

El ganado fué desencajo­
nado a presencia del público 
cl pasado domingo en cl rue­
do de la plaza dc toros. 

Los que asisficron al dcsen 
cajonamicnto hicieron elogios 
de él, 

El Entierro de la Sar­
dina 

Conforme está anunciado 
en cl programa d e fiestas, 
esta noche se celebrará la 
fantásfica cabalgata del «En-
fierro dc la sardina», la que 
habrá d c llamar poderosa­
mente la atención,por cl.buen 
gusto y riqueza que en ella 
se ha derrochado, y la varie­
dad dc los elementos que ia 
integran. 

El orden dc esía cabalgata 
será cl siguiente: 

Bafidores de la Guardia 
Civil a caballo. 

Heraldo portador dc capri­
choso estandarte alegórico. 

Banda de clarines del Regi­
miento de Arfillcría. 

Banda de Guadalupe diri­
gida por el sefior Cara vaca. 

Escuadra dc Gastadores. 
Gigantes y enanos. 
Comparsa de «patos». 
Comparsa dc «Cigüeñas». 
Comparsa dc «Mesas con 

variantes». 
Nutrida comparsa dc «Ma­

rineros», 
i Grandiosa carroza fitulada: 

«Accidente en el mar». 
Banda dc Guadalupe dirigi­

da por el señor Hernández. 
Soberbia comparsa titula­

da: «Las moraas». 
Bonita comparsa de «Tibu­

rones». 
Fantásfica carroza «L o s 

misterios del Océano». 
Banda dc Zaraichc dirigida 

por el señor Garrigucz. 
Vistosa comparsa fitulada: 

«Los fuelles». 
Interesante carroza fitulada: 

«Eolo». 
Banda de música dirigida 

por cl señor Cárceles. 
Original comparsa de «Ca­

racoles». 
Soberbia c o m p a r s a d e 

«Murciélagos». 
Sorprendente carroza que 

llegada 
del nnevo 

gobernador 
Anoche en automóvil llegó 

a esta capital cl nuevo gober­
nador acompañado dc su se­
ñora c hijas. 

A esperarle salieron al tér­
mino dc la provincia cl alcal­
de sefior marqués dc Ordono 
y cl secretario del gobierno 
señor Fernández Reyes. 

También esperó al señor 
Mora Arenas una comisión 
dc la U. P. en cl pueblo de 
Molina. 

A su llegada al palacio de 
la marquesa dc Salinas fué 
recibido por los concejales, 
diputados provinciales y ma­
gistrados. 

El señor Mora conversó 
amablemente con todos ellos. 

Después recibió a la Pren­
sa, para quien tuvo frases dc 
cariño. 

Al testimoniarle nuestro sa­
ludo de bienvenida, le desea­
mos todo género dc venturas 
y aciertos durante cl desem­
peño del gobierno dc esta 
provincia. 

El señor Mora ha encar­
gado dc la secretaría parficu-
lar al inteligente y probo fun­
cionario, señor Cano. 

EL SEÑOR FERNANDEZ 
REYES 

Al hacerse cargo del man­
do dc la provincia el señor dc 
la Mora, ha cesado en él, 
nuestro disfinguido amigo, el 
secretario del Gobierno don 
Manuel Fernández Reyes, 
que como gobernador interi­
no lo ha ejercido desde que 
lo dejó vacante cl Sr. Amor. 

El señor Fernández Reyes, 
ha demostrado, en esta oca­
sión, como en tantas otras 
en que desempeñó este Go­
bierno, sus altas dotes dc 
competencia y tacto, hacién­
dose acreedor a 1 público 
aplauso por su gesfión al 
frente dc 1$ provincia. 

Con mucho gusto lo con­
signamos y unimos la nues­
tra a las fcHcitacioncs que cl 
señor Fernández Reyes reci­
be por lo acertado dc su ac­
tuación. 

Noticiero local 
En nuestra edición del do­

mingo úlfimo, al dar cuenta 
del fallo del Jurado que enten­
día en los temas dc prosa, 

• equivocadamente hicimos 
mención dc que en el tema 

I 5;° (cuento o boceto dc nove­
la) había sido otorgado el 
premio correspondiente, al 
lema «Ego sum qui sum» 
cuando dicho trabajo fué de­
signado con accésit, habién­
dose otorgado dicho premio 
al trabajo que lleva por lema 
«Hogar», del que cs autor 
nuestro compañero en la pren 
sa y notable escritor Raimun­
do de los Reyes, a quien feli­
citamos, a 

I Previa petición dc mano, sc 
han tomado los dichos nues­
tro querido y buen amigo don 
Félix Sánchez Pérez y la be­
llísima y virtuosa señorita 
Aurora Vallcjo Guijarro. 

'En tan solemne acto figura­
ron como tcsfigos don Enri­
que Diez de Isla, don Luis 
Cano Coy y don Francisco 
Padén Alvarez. 

Éntrelos promefidos se han 
cruzado regalos dc gran va­
lor y han fijado para próxima 
fecha la celebración de su en­
lace matrimonial.. 

I Felicitamos a la enamorada 
pareja por tan fausto aconte-' 
cimiento y les deseamos que 
en su próximo estado se vean 
colmados dc dichas. ,¿ 

lleva por título «El infierno».| 
Banda dc Puente dc Toci-í 

nos dirigida por cl señor Fer-1 
nández. 

Bonita comparsa dc «Pája­
ros lira». 

Cabálgala compuesta por 
«20 egipcios». i 

Magnífica carroza rttulada:| 
«Vulcano». • ] 

Banda de trompetas y tam-Í 
bores del Regimiento dc Sc-j 
villa. . 3 

Caprichosa comparsa d el 
«Ranas*. | 

Cabalgata de «Guerreros! 
sardineros». j 

Monumental carroza fitula-| 
da «La sardina». j 

Cerrará marcha la laureada! 
banda del Regimiento dc Sc-j 
villa. J 

Cada carroza irá prcccdidal 
dc su correspondiente Hcral-^ 
do con un estandarte alegó-| 
rico. i 

Todas ellas irán provisíasi 
dc abanderados y valiososj 
objetos con los que obscquia-1 
rán al público en general,' I 

Además toda la cabalgata^ 
irá espléndidamente ilumina-s 
da con hachones, chispero^ 
y bengalas y las carrozaS| 
con luz eléctrica, por lo quej 
se ruega a los vecinos dc Jass 
calles por donde ha dc pasar| 
apaguen las dc sus balcones^ 
para cl mejor y más fantásfi-^ 

I co efecto. I 
] El itinerario señalado cs el 

siguiente: ^ 
Plaza dc Santo Domingo,! 

donde sc formará; Trapería,! 
Salcillo, Belluga, Apóstolcs| 
Olivcr, Barrionucvo, Saurín^ 
Alejandro Séiqucr (Zoco),5 
Zambrana, Pinares, San CrisI 
tóbal, Platería, Santa Catali-^ 
na. Plaza dc las Flores, Jimé^ 
nez Baeza, Plaza Nueva, Sa-i 
gasta, Santa Teresa, San Ni-̂  
colas, San Pedro, Crédito] 
Público y Glorieta, donde sé 
quemará la traca final. 

EL MONUMENTO A 
GÓMEZ 

Una nota de la Legación 
de Venezuela 

DICHO MONUMENTO NO 
HA EXISTIDO 

Madrid 10.—La Legación 
> dc Venezuela en esta corte 

facilitó ayer a los periodistas 
, una nota, desminfiendo que 
' en Trinidad (Trujillo) las tur­

bas derribarán un monutmn^ 
to erigido al presidente 
mez. 

Termina diciendo la nota, 
que tal monumento no ha 

- cxisfido nunca. 

Desde Cieza 
ACCIDENTE 

Ayer ocurrió en esta u n 
accidente que costó caro e 
uno dc e s o s jóvenes que 
siempre están dispuestos a 
cometer todo género de Im­
prudencias. 

Como ya cs costumbre tra­
dicional, en cuanto las cam­
panas lanzaron al viento 8 U 9 
voces dc gloria, sonaron por 
todas partes, apesar de I a 
prohibición dc nuestra prime­
ra autoridad civil, espantosos 
truenos lanzados por carreti­
llas ycclanas. 

También, como cs costum­
bre, sc formaron bandos de 
«valientes», para hacerse huir 
unos a otros arrojándose tan 
dañosos explosivos. 

I En uno dc estos bandos sc 
! encontraba cl vecino dc esta 

ciudad, Antonio Abellán C<H|r 
treras, cl que desde los pri­
meros momentos fué uno dc 
los más sobresalientes en el 
disparo de carrcfiUas. 

Todo iba bien, y se reía a 
mandíbula bafientc cl Abellán, 
cada vez que hacía correr 
despavorido a cualquiera d e 
los que él le lanzaba carre-
fillas para haccric perder la 
serenidad. 

Y llegó cl momento,para el 
Abellán desgraciado. Pegó 
fuego a uno dc esos anfipá-

, fieos «proyecfilcs» y sc (fls-
trajo un segundo. Nada más 
que un segundo; pero el tiem­
po bastante para originarle la 
grave lesión que padece. La 
carrcfilla le estalló en la ma­
no llevándole losdcdos índice 
y pulgar y lesionándole los 
demás dedos. 

Inmediatamente fué curado 
y cl juzgado instruyó las dili­
gencias d c rigor e n estos 
casos. 

C O R P E S P O H S A B I 


